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Resumen: Esta investigación analiza el desarrollo histórico del sector forestal en la 
comarca del Alt Urgell y la percepción del trabajo de dos familias migrantes andaluzas 
establecidas en el territorio a mediados del siglo XX vinculadas a empresas forestales. 
Por otro lado, se contextualiza la división del trabajo en el monte y la profesión del 
rematante en interacción con las administraciones públicas mediadoras en la 
adjudicación de subastas de aprovechamientos madereros. Concretamente se parte 
de la importancia del conocimiento situado para interpretar las lógicas que 
estructuran los relatos de vida y conforman las biografías de ambas generaciones de 
actores sociales y su variabilidad bajo el eje de la obtención de estudios superiores.  
Palabras clave: Antropología del trabajo, Alt Urgell, conocimiento situado, sector 
forestal, estudios superiores.  
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1.Introducción y objetivos 
Este trabajo se centra en el análisis de los discursos en torno a la percepción del trabajo de 
dos generaciones de familias migrantes andaluzas establecidas en el Pirineo catalán y 
vinculadas al sector forestal. Por consiguiente, mis objetivos de investigación parten de tres 
pilares; el primero, dar contexto a las narrativas personales sobre la experiencia laboral de 
mis informantes considerando las transformaciones macroestructurales en relación con el 
sector maderero y en función del estudio de caso en torno a la importancia del sector en la 
capital de la comarca del Alt Urgell (Boglio, 2016; Guirado, 2007; Frigolé, & Roigé, 2006; 
Nistal, 2008). El segundo, considera el análisis de la percepción del trabajo y su variabilidad 
como modo de orientación biográfica (Sennett, 2005) de las primeras generaciones de 
migrantes andaluces arraigados en el Pirineo catalán. Con la finalidad de analizar los 
imaginarios en relación con la degradación del sector en las siguientes generaciones. En otras 
palabras, examinaré los supuestos estigmas creados socialmente en torno a los trabajadores 
forestales tales como: la suciedad en el desempeño de la profesión, la vergüenza frente a 
otras profesiones, la falta de estudios superiores o la dureza y poca movilidad social de estos 
mismos. Por último, presto especial atención a la organización, el modelo de contratación y 
ejecución de proyectos forestales entre administraciones públicas y rematantes. 
 Para ello, me centraré en la reconfiguración de los trabajos tradicionales desde una 
perspectiva diacrónica. El estudio se ha planteado en base a la relación entre las 
representaciones del trabajo y los cambios estructurales en el sector forestal que pueden 
verse en las distintas generaciones analizadas. De tal modo, observamos cómo las primeras 
generaciones de migrantes destacan la relevancia de la trayectoria profesional con unos 
objetivos a largo plazo. Siguiendo a Sennett (2005) en su estudio sobre migrantes italianos 
establecidos en suelo americano, el único objetivo a largo plazo de las primeras generaciones 
se apoya en la consecución de movilidad social ascendente, la cual pasa por poder pagar los 
estudios universitarios de sus hijos y adquirir un inmueble en propiedad. Por esta razón, la 
primera generación se estructura a partir de una visión lineal del tiempo basada en el 
esfuerzo pasando por el ahorro económico y transcrito en logros acumulativos para el 
ascenso en el escalafón social. Esto da lugar a la conformación de una identidad e historia 
vital sustentada por el trabajo, es decir, el trabajo guía su conducta proporcionando una serie 
de reglas éticas de su experiencia laboral (Sennet,2005), y, en consecuencia, al llegar a la 
cima se recogen los frutos de una biografía basada en logros acumulativos. Siguiendo a 
Narotzky (2016) me interesa centrarme en el relato que organiza la conducta de mis 
informantes, pensándolo como un conocimiento situado que emana del encuentro 
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etnográfico y es construido siguiendo la temporalidad biográfica: “descubrir la teoría vivida, 
los entramados lógicos que sustentan la razón cotidiana de las personas. […] Los ejes de ese 
conocimiento situado que nos viene de los otros en el encuentro etnográfico. Esta es la 
<<teoría vivida>>, la lógica que guía las acciones en el día a día y les otorga sentido” 
(Narotzky, 2016:131). 
En función del interés inicial, se derivan las preguntas de investigación para la generación 
siguiente. ¿Cómo se percibe la importancia de haber obtenido estudios superiores? 
¿Funcionan como mecanismo de legitimación del conocimiento? Por otro lado, me interesa 
analizar si la legitimación del conocimiento de las segundas generaciones degrada la 
concepción social que se tienen del trabajador forestal. Esto me lleva a analizar la relación 
entre los factores sociales y los condicionantes materiales que estimulan las continuidades o 
discontinuidades en las empresas forestales. 
Para poder analizar las lógicas que estructuran las biografías en relación con la concepción 
del trabajo, considero primordial contextualizar el desarrollo histórico del sector forestal 
puesto que este es fundamental para entender los acontecimientos presentes. Con este fin, 
me ayudaré de la producción académica en antropología ecológica en cuanto a origen 
histórico y cambios en los usos del bosque (Beltrán y Vaccaro, 2017; Mármol, 2015). En 
consecuencia, este análisis se desarrolla apoyado en un marco teórico macroestructural y 
enfocado a los cambios socioeconómicos abonados por las demandas industriales en la 
expansión capitalista del siglo XVIII y su impacto en la proyección del sector maderero en 
entornos rurales. Como explica Basora et al. (2010): “La Revolución Industrial, con su enorme 
demanda de materias primas, provocó la aparición de un tipo de explotación forestal 
especializada, que demandaba productos muy específicos pero en cantidades importantes, 
por ejemplo, vigas para la construcción o madera para pasta de papel” (Basora, Romero-
Lengua, Sabaté y Sogues, 2010:33). En el siglo XX bajo el régimen franquista se establecen 
políticas que atienden a la dimensión de sobreexplotación1 cultivada en periodos anteriores. 
Sin embargo, las políticas de repoblación actuaron como una cortina de humo a las 
necesidades de subsanar la sobreexplotación forestal de periodos anteriores siguiendo la 
misma tendencia de saciar demandas industriales. Como sugiere (Cervera et al., 2015): “a lo 
largo de toda la segunda mitad del siglo XX las regulaciones públicas fueron en aumento, 
 
1 A modo de justificar la argumentación me remito a las obras del Marqués de Villa Alcázar, Ingeniero Agrónomo 
del régimen franquista. Que en 1940 se encargaba de la Sección de Publicaciones, Prensa y Propaganda. El cual, 
desarrolló una serie de documentales con la finalidad de divulgar conocimientos agrícolas, ganaderos y forestales. 





pero la recuperación de la superficie arbolada solo comenzó realmente como resultado de la 
intensificación agraria, la plena transición energética a los derivados del petróleo y el 
abandono rural” (Cervera, Garrabou & Tello, 2015:125). En relación con la variación 
socioeconómica, a principios del siglo XXI empieza el progresivo declive2, influenciado por los 
cambios en las demandas de materia prima y el impacto de las políticas de conservación 
ambiental configurando una transformación en cuanto a gestión empero con implicaciones 
sociales.  
En el siguiente apartado me centro en la metodología, posteriormente presentaré una 
contextualización histórica de la comarca y la temática. En el apartado central dedicado al 
análisis de los datos, presentaré las historias de vida de los rematantes explicando la división 
del trabajo y organización del primer estadio de la cadena productiva seguido del modelo de 
organización, contratación y explotación por medio de subastas en montes de utilidad 
pública. Finalmente, entraré en el núcleo de este trabajo en el que se analizará la percepción 
del trabajo en varias generaciones de actores sociales vinculados al sector. 
2.Metodología 
Para desentrañar el conjunto de hipótesis y objetivos me he basado en la información 
recogida a partir de cuatro técnicas; la entrevista en profundidad, las entrevistas grupales, 
las conversaciones informales y la consulta de archivos familiares. El trabajo de campo lo he 
realizado aprovechando los fines de semana y vacaciones de navidad en el periodo 
comprendido entre los tres primeros fines de semana de diciembre de 2020, los festivos y 
cuatro fines de semana de enero de 2021. 
He realizado un total de ocho entrevistas, seis en profundidad y dos grupales. De las cuales 
las tres primeras y las dos grupales, han sido a familiares con distinto grado de parentesco. 
La primera fue a mi abuelo paterno con el que comparto segundo grado de consanguineidad. 
La segunda a mi abuela materna con la que también comparto segundo grado y la tercera a 
mi padre con el que comparto primer grado consanguíneo. El enfoque que he adoptado ha 
sido en torno a un relato de vida, preguntando sobre una época concreta para estructurar 
una narrativa cronológica, sin embargo, no han sido guiadas formalmente. La entrevista a mi 
abuela y a mi padre están grabadas y transcritas. La que realicé a mi abuelo decidí tomar 
notas, lo que me permitió llevar a cabo un detallado diario de campo. 
 
2 Ver anexo. Figura 1. En el año 2000 el sector forestal contaba con 68.888 empleados entre autónomos y 
asalariados y un total de 6.360 establecimientos para la venta de la madera procesada. En 2018 el número de 
empleados autónomos y asalariados desciende a 30.928 y los establecimientos a 2.545. Observamos un descenso 
del 44’8 % de empleados forestales y una disminución del 40’01 % en establecimientos.   
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Para las dos entrevistas grupales se han aprovechado las sobremesas de comidas navideñas 
reuniendo un total de cuatro integrantes de la familia del investigador, es decir, el padre la 
madre y la abuela materna, reducido al grupo de convivientes por las recomendaciones 
impuestas por la Covid-19. La organización de las entrevistas grupales se orienta bajo las 
premisas de compartir experiencias de vida y crear una construcción del conocimiento 
conjunta con base a situarse en una época concreta e intentar crear significados comunes, 
ambas han sido grabadas y analizadas. Por último las conversaciones informales han resuelto 
dudas en la interpretación de los datos así como también han nutrido la contextualización. 
Por consiguiente, hice tres entrevistas a un ingeniero forestal habitante del municipio de La 
Vansa i Fórnols situado en la comarca que ha sido el objeto de estudio. De ahí, me dieron 
acceso a sus archivos familiares, debido a que su abuelo era miembro de la junta 
administrativa que se encargaba de gestionar los bosques de utilidad pública del municipio. 
De estas entrevistas se han tomado notas en el diario de campo. En consecuencia, la consulta 
de archivos familiares me ha servido para complementar el material cualitativo recopilando 
material audiovisual de trabajadores forestales a pie de bosque y recabando datos 
cuantitativos de libros de cuentas históricos de la primera y segunda generación de 
empresarios forestales. Con la finalidad de nutrir los discursos que iban surgiendo en el 
trabajo de campo. 
Llegados a este punto, debo expresar mi implicación personal en la investigación debido a la 
relación con los informantes ya que algunos son parte de mi núcleo familiar y el objeto de 
estudio es la localidad donde provengo lo que me da acceso a un conocimiento adquirido. 
Mi vinculación con el sector forestal viene dada por haber estado socializado en un núcleo 
familiar dedicado al sector -tanto por parte paterna como materna-. Por este motivo, he 
intentado explicar los conceptos con gran detalle y compartir mis avances con los 
informantes sosteniendo las premisas en torno a que “varias corrientes han demostrado que, 
metodológicamente, el compartir la toma de decisiones sobre los métodos y los análisis […] 
marcaria la posición estructural del antropólogo pues, en un plano de igualdad con los demás 
agentes” (Al-Jende, 2010: 38).  
En función de lo planteado, doy paso a explicar brevemente el medio físico y la economía del 
objeto de estudio. Con la intención de sumergir al lector en la geografía del espacio en 
relación con los cambios socioeconómicos derivados de la intensificación del sector primario.  
6 
 
 3.Contexto geográfico y económico del territorio 
 Medio físico y economía del Alt Urgell 
La comarca del Alt Urgell está situada3 en la provincia de Lérida, pertenece a la comunidad 
autónoma de Cataluña. El territorio linda por el norte con Andorra, en el este con la Baja 
Cerdaña, el Berguedà y el Solsonés, por el oeste con la Noguera, Pallars Jussá y Sobirá. Es la 
segunda comarca más extensa de Cataluña comprendiendo un total de diecinueve 
municipios aledaños. Sin embargo tiene una de las menores densidades de población de toda 
Cataluña y gran parte del territorio es zona boscosa de difícil acceso con orografía escarpada 
y pendientes abruptas a pesar de ello encontramos; pastos, valles amplios y fértiles, ideales 
para la agricultura de montaña (Boglio, 2016). El accidente geográfico de mayor importancia 
es la sierra del Cadí su cumbre es el Vulturó de roca volcánica y con una altura máxima de 
2.648’6 ms. n. m4. El valle está rodeado por los cursos del rio Valira procedente de Andorra y 
el Segre seguido del paso por la Alta Cerdaña. Las condiciones climáticas son de influencia 
mediterránea en la parte baja del valle sin embargo a partir de los 800 metros de altitud 
cambia a un clima de alta montaña llegando a ser alpino en los lugares más elevados 
(Guirado, 2007). La masa arbórea predominante en las solanas es la encina (Quercus ilex 
subsp. Rotundifolia) en cambio en las vertientes umbrías predomina el roble (Quercus 
humilis) y en partes bajas la pinaza (Pinus nigra) en las zonas altas crece pino rojo (Pinus 
sylvestris)5. 
La economía del Alt Urgell a mitades del siglo XIX era caracterizada como tradicional de 
montaña y basada en el autoconsumo, cabe destacar la producción vinícola como principal 
cultivo destinado al mercado local entre Andorra y la Cerdanya conformando unas redes de 
intercambio entre comarcas aledañas (Nistal, 2008). Debido a la falta de vías de 
comunicación, se excluyen los circuitos comerciales amplios con el resto de la geografía 
catalana. La agricultura estaba orientada hacía el policultivo extensivo de regadío con 
rendimiento bajo por limitaciones de altitud y usos de superficie para el pastoreo. De aquí, 
la ganadería ovina, mular, asnal y caballar enfocadas a la cría y reproducción adquiere un 
papel preponderante como fuente de riqueza. En cuanto a los bosques comunales se 
utilizaba la madera como combustible y para construcción. En consonancia, el modelo de 
extracción por medio de subastas públicas era una entrada importante de dinero (Nistal, 
 
3 Ver anexo. Figura 2. 
4 Dato de altitud recuperado de: https://es.wikipedia.org/wiki/Vultur%C3%B3 




2008). A principios del siglo XX los cauces fluviales eran el único medio de transporte6 de la 
madera extraída en las zonas altas para su posterior procesamiento en industrias situadas en 
los núcleos urbanos, en el caso del territorio escogido el núcleo de procesamiento industrial 
era La Seu d’Urgell. Posteriormente, se construyen embalses y centrales hidroeléctricas para 
abastecer al territorio y zonas urbanas imposibilitando el transporte de madera mediante los 
cursos fluviales (Guirado, 2007).  Alrededor de los años cincuenta del siglo pasado, con mayor 
penetración capitalista se genera un cambio en el modo de producción de subsistencia 
presente en el siglo anterior. De tal modo, adquiere fuerza la producción lechera con un 
fuerte impulso en la capitalización del sector lácteo, empero, con preferencia en la extracción 
de materias primas tales como la madera o la energía hidroeléctrica (Mármol, 2015).   
Sin embargo el proceso de terciarización gestado a mitades del siglo veinte conlleva una serie 
de dependencias e implicaciones sociales. Derivando en la transformación de la gestión 
forestal y limitando el aprovechamiento de recursos naturales que a su vez reduce la 
autonomía política en la gestión de los bosques por parte de los municipios (Beltran y 
Vaccaro, 2014:244-245). Esto deriva en la patrimonialización de los bosques como atractivo 
turístico, originando un cambio en los usos del terreno forestal hacía una terciarización de la 
economía rural “el centre explota l’aigua per produir energia, i el paisatge per al consum de 
lleure” (Arqué, García y Mateu, 1979:20). De tal modo, las variables históricas conforman un 
cambio de paradigma en el que “la tendencia general del desarrollo histórico es que la 
población local, que vive “en” la naturaleza pasa progresivamente a vivir “de” la naturaleza, 
de su uso, de su transformación, a vivir de los que vienen temporalmente a “vivir en la 
naturaleza”” (Frigolé y Roigé, 2006:26). 
4.Desarrollo y análisis del proyecto 
La división del trabajo en el monte: Picadores, arrastradores, tractoristas, 
rematantes y aserraderos 
En primer lugar, hay que considerar que en los años ochenta La Seu d’Urgell era el núcleo 
industrial del sector forestal en el territorio, albergando ocho aserraderos para el 
procesamiento de la materia bruta y su posterior transformación en vigas, listones, traviesas 
o postes. El primer estadio de la cadena de producción consistía en procesar la madera en el 
bosque y el orden de ejecución se subdividía en distintas fases de trabajos especializados. 
Siendo la primera el abatimiento con sierra mecánica seguido del desramado y pelado 
 
6 La comarca del Alt Urgell dispone de una larga tradición de almadieros o como son llamados en catalán “Raiers”. 




eliminándose las partes no aprovechables, después, se quitaba la corteza para conseguir un 
fuste cónico y deslizable. Seguidamente, los arrastradores desemboscaban los fustes con la 
ayuda de animales de tiro y los acopiaban en los márgenes de pistas forestales o cargadores. 
Cabe mencionar que hasta casi bien entrados los años noventa, únicamente los pies y las 
ramas de mayor envergadura se cortaban con sierra mecánica7, sin embargo, la mayor parte 
del desramado y posterior pelado se confeccionaba con la herramienta manual de el hacha 
“cada picador marcaba entonces la viga con su marca personal, para saber cada día el trabajo 
que había hecho” (Boglio, 2016:105). Una vez llegados al lugar de acopio el tractorista apilaba 
los fustes para conseguir mayor espacio en los cargaderos y desemboscaba la madera más 
accesible. No obstante debido a la orografía la mayoría de los fustes se arrastraban con 
animales de tiro mayoritariamente de la especie mular8 por su gran resistencia, fuerte 
envergadura y capacidad de tiro. El transporte hasta la industria se hacía con camiones con 
una capacidad de carga aproximada de diez toneladas, en la actualidad un vehículo forestal 
tiene una capacidad de carga de treinta toneladas.  
A pesar de ello, la mecanización de la industria conlleva cambios en la división del trabajo. 
Transformando la profesión de picador por la de “motoserrista”, es decir, el proceso de 
mecanización consiste en cambiar la herramienta manual de el hacha por la sierra mecánica 
y los animales de tiro por tractores con cabestrantes forestales. En consonancia y según mis 
informantes, a principios de los años ochenta los aserraderos introducen la peladora de 
madera, con ello la industria demanda fustes sin descortezar cambiándose el método de 
tasación. Es decir, se produce una sustitución en el modo de cuantificar la madera para su 
posterior venta. Si bien, la tasación de la madera pelada se hacía mediante la equivalencia 
de metros cúbicos (m3) a valor monetario -según precio establecido por los aserraderos-, en 
cambio, cuando las demandas son en madera sin descortezar se cuantifica en toneladas (t) a 
su equivalencia en valor monetario. Los entrevistados aseguran que el cambio en la tasación 
es un punto clave para el declive sectorial ya que la madera pasa a valorizarse en función de 
su peso y no del volumen. Con lo cual, los árboles que se habían cortado secos o se habían 
dejado extraídos en cargue por factores que imposibilitaban el transporte tales como las 
inclemencias meteorológicas o la sobresaturación de los aserraderos, quedaban apilados en 
los márgenes de las pistas forestales durante largos periodos de tiempo sin poder ser 
procesados, conllevando la pérdida de peso y la posterior devaluación en su venta. También 
 
7 Ver anexo. Imagen 1. En torno a los años ochenta una sierra mecánica tenía un peso aproximado de 20 kg hoy 
en día pesan menos de 6 kg. En la actualidad, la madera se vende sin descortezar y todo el trabajo de derrame se 
efectúa con sierras mecánicas debido a la ergonomía, autonomía y ligereza de las modernas herramientas de 
corte.  
8 Ver anexo. Imagen 2. 
9 
 
es cierto que las demandas de madera sin descortezar permitían agilizar la cadena de 
extracción -consiguiendo mayor número de árboles en cargue- pero influyendo directamente 
en la sobresaturación de las serradoras ya que una vez llenos los patios de almacenaje 
cortaban el suministro de aprovisionamiento.  
Para poder cubrir las demandas industriales, la especialización de los pequeños empresarios 
llamados coloquialmente “rematantes” subdividía la cadena de producción entre: operarios 
de sierra mecánica, picadores, arrastradores y transportistas. La mayoría de los picadores y 
arrastradores eran temporeros9 que establecían campamentos10 a pie de bosque para 
pernoctar y evitar costes de desplazamiento o alojamiento en núcleos urbanos. Por otro lado, 
suplían la falta de víveres y primeras necesidades con las visitas del capataz o el tractorista, 
los cuales, normalmente tenía vehículo para regresar a casa. La época del trabajo temporero 
se inicia con la entrada de la primavera cuando se retiran las nieves en las alturas, finalizando, 
en otoño con las primeras heladas. El método de pago era mediante jornales, en general se 
cobraba semanalmente. Mis informantes aseguran que la llegada de trabajadores estimulaba 
el comercio local creando mayor ocupación en el sector servicios. Cabe destacar que el 
contacto entre el lugar de trabajo de los temporeros y los núcleos urbanos era cada quince 
días11  aprovechando el fin de semana para el ocio, aprovisionamiento y hospedaje en la 
capital de la comarca. 
 En lo que atañe al reclutamiento de mano de obra, la recopilación etnográfica me ha 
proporcionado un esquema sobre el modelo de contratación entre rematantes y temporeros 
andaluces. Este se basaba en los lazos de parentesco y amistad12 de antiguos migrantes que 
se habían establecido en el territorio como rematantes. Es decir, los pequeños empresarios 
acuden a su red de parientes y conocidos para contratar la mano de obra utilizada en las 
campañas de extracción. Llegados a este punto, creo importante problematizar las formas 
de personalismo sujetas a una serie de deberes y obligaciones derivados de los lazos de 
amistad y parentesco utilizados en la contratación. En otras palabras, personalismo y 
regulaciones selectivas que usaban las redes de trabajadores para su reclutamiento 
derivando en la imposición de disciplina y creándose responsabilidades extendidas incluso al 
 
9 Ver anexo. Imagen 3. 
10 Ver anexo. Imagen 4. 
11 Llamadas “Quincenas”. 
12  Ver anexo. Imagen 5. De arriba hacia abajo observamos como la mayoría de los trabajadores comparten 
apellidos y muchos de ellos proceden del mismo pueblo situado en Jaén ya que el rematante establecido en el 
pirineo catalán procedía de Orcera (Jaén). 
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núcleo familiar, en síntesis, una jerarquía que se dejaba sentir en los que dependían de 
favores para trabajar (Narotzky y Smith, 2010:159-160). 
A modo de continuación, pasaré a explicar la profesión de rematante y el modelo de 
adquisición, tasación y explotación de las subastas.  
Rematantes y modelo de adjudicación de subastas públicas 
En este apartado me centraré en la experiencia de dos informantes pertenecientes a mi 
núcleo familiar. El primero es mi abuelo, el cual, se consolidó como rematante en la Seu 
d’Urgell a finales de los sesenta. El segundo es mi padre, administrador de la empresa forestal 
en la actualidad. 
Pedro nació en Orcera en 1927, a los once años se fue a trabajar a Navardún (Zaragoza) para 
transportar piedras con animales de tiro y rellenar la solera de la carretera en construcción. 
Más adelante llegó a Tuixent trabajando como arrastrador en la carretera de Coll de Port 
donde también acarreaba materiales para el montaje de las líneas eléctricas del valle de la 
Vansa i Fórnols. Pedro viajaba con su hermano y su primo e iban migrando en función de las 
demandas laborales. Seguidamente, trabajó por la comarca del Alt Urgell en la construcción 
del Pont d’Ardaix estableciéndose en el pueblo de la Parròquia d’Hortó “ahí buscamos una 
casa grande con cuadras y trabajábamos sacando madera del bosque con burros para que un 
hombre de Barcelona hiciera carbón”13. Al acabar la faena, decidió comprar mulos y trabajar 
sacando madera en el territorio para la empresa de transportes Renfe14 durante siete años y 
“con el dinero que ganaba me estacioné y me agarré a comprar madera por mi cuenta”15. En 
la Parròquia d’Hortó tuvo a dos de sus cuatro hijos “pero cuando las cosas me fueron mejor 
me fui a vivir a Seo, compré un piso al lado de correos y compraba subastas”16.  Su hijo mayor, 
empezó a sacar madera con mulo a los catorce años “trabajaba los veranos ayudando a mi 
padre pero con doce ya estaba de camarero en un bar”17. El hijo me explica que acabó el 
BUP18 y quería estudiar derecho, sin embargo, su madre enfermó y decidió apoyar a su padre 
en la empresa. José se hizo cargo de la empresa con 25 años y asegura que lideraba collas de 
más de veinte trabajadores, mayoritariamente compraba subastas públicas de la comarca 
del Alt Urgell y la Cerdanya. Este me explica el modelo de funcionamiento, tasación y 
adjudicación de las subastas mediante concurso en bosques de utilidad pública.  
 
13 Entrevista realizada el sábado 19 de diciembre del 2020. En La Seu d’Urgell. 
14  La compañía utilizaba la madera en la confección de traviesas para vías del tren. 
15 Entrevista realizada el sábado 19 de diciembre del 2020. En La Seu d’Urgell. 
16 Entrevista realizada el sábado 19 de diciembre del 2020. En La Seu d’Urgell. 
17 Entrevista realizada el sábado 12 de diciembre del 2020. En La Seu d’Urgell. 
18 Bachillerato Unificado Polivalente (BUP) era la enseñanza secundaria. 
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El catálogo de bosques de utilidad pública nace de los excedentes del proceso de 
desamortización del siglo XIX con su máximo exponente en la desamortización de Madoz 
(1855) un proceso de privatización, expropiación, venta de bosques y pastos municipales 
exceptuando algunos montes con funciones económicas, sociales e hidrológicas, pasando a 
ser catalogados como de utilidad pública durante el periodo 1855-1862 por medio del cuerpo 
de ingenieros del Estado (Cervera et al., 2015). Iniciándose la maquinaria burocrática en tanto 
a la preocupación por la conservación de espacios forestales como también enfrentándose a 
las tensiones entre el proceso de desamortización y la desposesión de autonomía municipal 
en la gestión colectiva de espacios forestales (Castelló-Vidal, 2017).  Por otro lado, el proceso 
de desamortización pretende establecer políticas racionalizadoras para superar y liberar las 
dinámicas latifundistas del Antiguo Régimen como también estratificar e institucionalizar el 
territorio bajo la dimensión del Estado ejemplificado en el cobro de impuestos o las 
prestaciones de servicios (Beltran y Vaccaro, 2017). Pese a la intromisión estatal se sigue 
explotando la materia prima sin contemplar planes para la regeneración de la masa arbórea 
fehaciente en “fotografías de finales de siglo XIX que muestran el mal estado de los bosques 
catalanes medio siglo después de la reforma liberal” (Cervera, Garrabou & Tello, 2015:119). 
En consonancia durante el franquismo se extiende la preocupación por la sobreexplotación 
y se estimula la gestión forestal sostenible -más teórica que práctica- regulando el 
aprovechamiento maderero bajo la cláusula de previa ordenación o plan técnico firmado por 
un ingeniero forestal, derivando en la Ley de Montes de 1957 con las pretensiones de 
establecer un uso racional y conservador del territorio y fomentar las repoblaciones (Cervera, 
et al., 2015). Conformándose todo el entramado de empleados públicos que reglamentarán, 
ordenarán y gestionarán los territorios sujetos de aprovechamiento forestal que me explica 
José.  
José el hijo de Pedro, me cuenta que cada ayuntamiento sacaba a subasta anualmente los 
aprovechamientos publicándolos en el Boletín Oficial de la Provincia (BOP), en el caso de 
montes estatales se publicaban en el Boletín Oficial del Estado (BOE). El proceso de 
ordenación empieza con el marcaje de los pies por medio del guarda forestal, guiado bajo las 
órdenes del ingeniero forestal que previamente había estratificado el territorio clasificando 
los pies que se podían cortar. El guarda iba acompañado de un representante del pueblo y 
utilizaba un martillo forestal llamado “marco”19 inscribiendo dos marcas distintivas, una a 
 
19 Ver anexo: Imagen 6. 
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media altura y la otra en la raíz20 para que quedara constancia de la actuación previamente 
autorizada por el organismo certificador, la herramienta lleva inscrito el sello de ICONA21. 
La madera se vendía “en pie” y se hacía un cálculo aproximado en m3, sin embargo, una vez 
cortados, se cubicaban uno por uno. La importancia de cubicar cada árbol tiene como 
objetivo obtener el cubicaje real, para poder cuantificar el total del volumen y establecer el 
valor económico real. En conclusión, al venderse la madera “en pie”, es imposible, cuantificar 
con exactitud el valor total es decir el rematante pagaba por la subasta un precio aproximado 
que se verificaba mediante el cubicaje real. De aquí, si la cuantía otorgada mediante 
extrapolación superaba el cubicaje real, la administración debía abonar la diferencia en 
dinero al rematante, en el caso contrario, el rematante debía pagar a la administración el 
excedente. José argumenta los beneficios para el pueblo de la tala de maderas, ya que el 15% 
del valor total de la subasta se empleaba en las mejoras del territorio sujeto a 
aprovechamiento, por ejemplo; la adecuación de los caminos o la limpieza de los restos 
vegetales originados por la tala forestal. El resto de la cuantía era para mejoras en 
infraestructuras y otras necesidades del municipio tales como: “(red viaria, abastecimiento 
en agua, teléfono, escuelas, saneamiento, reparaciones diversas, etc.) que fueron financiadas 
con las ventas de madera de los municipios, cuyo valor podía superar fácilmente según los 
años el presupuesto ordinario” (Boglio, 2016:30-31).  
Una vez marcados los pies, el rematante podía visitar el terreno sujeto a explotación 
acompañado por el guarda “Íbamos a mirar los accesos y si la madera era buena”22. 
Subseguido, se convocaba en el BOP o en el BOE23 el día y hora de la puja al alza y el precio 
de salida. Empero, el entrevistado menciona que la asistencia no era obligatoria pudiendo 
entregar un sobre cerrado (pliego cerrado) con la oferta la semana anterior al escrutinio. El 
día señalado se reunían todos los posibles adjudicatarios y se procedía a la apertura de los 
pliegues dando paso a la adjudicación al mejor postor, es decir, la puja al alza consiste en que 
la oferta más alta se queda con el lote subastado, empero, la oferta se realiza escrita en un 
sobre cerrado y se entrega a la junta adjudicataria antes de empezar la sesión. El entrevistado 
recuerda con nostalgia una cierta tradición al comprar una subasta “el que ganaba la subasta 
 
20 La finalidad de la doble marca era que quedara constancia de la certificación tanto en el fuste como en el 
territorio. 
21 “L’institut per a la Conservació de la Natura (ICONA) [...] regula aspectes com la defensa contra els incendis 
forestals, els equilibris biològics, la caça i la pesca, el catàleg de boscos d’utilitat pública, el funcionament dels 
guardes forestals” (Castelló-Vidal, 2017:120). 
22 Entrevista realizada el sábado 19 de diciembre del 2020. En La Seu d’Urgell. 
23 Si la subasta era de titularidad municipal en un monte de utilidad pública se publicaba en el BOP y la 
adjudicación se realizaba en el municipio al cual pertenecía el terreno. En cambio, si el monte era de titularidad 




pagaba la comida a los de la junta y al alcalde del pueblo”24. Las subastas eran públicas con 
lo cual tenía acceso cualquier interesado. En consonancia, José comenta que venían 
aserraderos de fuera de Cataluña a pujar en las compras de madera y que también había 
competitividad entre los rematantes locales y foráneos “ya sabes siempre había resquemores 
entre nosotros mismos y con los de fuera -el año pasado me quitaste esa subasta, este año 
te la quito yo…-”25. Pese a la competitividad, asegura que se intentaban respetarse entre ellos 
incluso cada rematante tenía su zona y normalmente la adquiría año tras año. Sin embargo, 
los aserraderos tenían mayor poder de decisión “a los únicos que respetábamos era las 
serradoras porque sabíamos que les teníamos que llevar la madera, si ellos decían, esta 
subasta es mía ya ni pujábamos…” 26. Como se expresa en Narotzky (2004): la realidad común 
de que las personas pertenecientes a la clase trabajadora no se ganarían la vida si no 
establecieran algún tipo de relación de dependencia o explotación con el capital (Narotzky, 
2004:304). 
 Ahondando en el análisis del material etnográfico es preciso dar paso a la percepción del 
trabajo en ambas generaciones. 
 Percepción del trabajo: Primera generación, de sirvienta a hostelera  
A continuación analizaré la percepción del trabajo femenino centrándome en la experiencia 
de dos informantes de mi familia, siendo la primera mi abuela y la segunda mi madre. 
Antonia, nacida el 1 de agosto de 1933, me cuenta sus inicios en el mundo laboral como 
sirvienta en Granada con tan solo 12 años. En 1957, migró a Cataluña gracias a formar parte 
de la plantilla de empleados de un señorito de Sevilla que al casarse la hija de este con un 
empresario catalán la propusieron para acompañarla. La mujer aceptó puesto que su novio 
Antonio trabajaba de picador en La Seu d’Urgell y en 1959 dejó de servir para casarse. 
Antonia comparte conmigo como fue su viaje de bodas, pasando la noche en una pensión de 
Lérida para al día siguiente coger el autobús hacía el Pirineo y alquilar una habitación para 
establecerse. Su primer trabajo informal era limpiar ropa de operarios forestales. Después, 
arrendó un bar con fonda a la vez que quedó embarazada de su primera hija. Tras un suspiro, 
rememora como elaboraba chorizos para el bar mientras su hija lloraba y la tranquilizaba 
untando el chupete en pringue. Sin embargo, el matrimonio ascendió socialmente en un 
periodo aproximado de veinte años, consiguiendo adquirir en propiedad el bar. Según 
Antonia, guardaba cada semana los ahorros en un tarro y se los iba depositando al 
 
24 Entrevista realizada el sábado 19 de diciembre del 2020. En La Seu d’Urgell. 
25 Entrevista realizada el sábado 19 de diciembre del 2020. En La Seu d’Urgell. 
26 Entrevista realizada el sábado 19 de diciembre del 2020. En La Seu d’Urgell. 
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propietario para la compra del inmueble que consiguió pagar en ocho años. De tal modo, 
expone que en los años dorados del sector forestal alquilaba seis habitaciones a trabajadores 
del bosque y servía menús. Para justificar la plena ocupación, me comenta que podía pelar, 
freír y servir diez quilos de patatas diarias como acompañamiento a los típicos platos 
combinados. El cálculo equivale a más de doscientos menús por servicio. En consonancia, su 
marido se consolidó como rematante forestal y formaron un núcleo familiar con una hija e 
hijo. Veamos pues, como la entrevistada organiza su biografía con base al eje del trabajo y la 
impresión de progreso mediante la obtención de una propiedad para el sustento de su núcleo 
familiar, lo cual diseña un relato “en que la experiencia se acumulaba desde el punto de vista 
material y psíquico; su vida, por tanto tenía sentido en cuanto narración lineal” (Sennett, 
2005:14). 
Percepción del trabajo: Segunda generación, hay que vivir el presente  
La hija de Antonia, Lorena, nacida el 26 de mayo de 1961, comenta en una entrevista grupal 
“Tú, mama, recuerdas mucho el pasado, yo soy de presente”27. Juntas, rememoran el negocio 
familiar, sirviendo comidas en el bar y adecuando las habitaciones para los huéspedes. 
Antonia hace énfasis en como la hija ayudaba en las tareas. Sin embargo, menciona que esta 
tenía vergüenza de que los profesores la vieran sirviendo en el bar, por eso desempeñaba las 
labores de preparación, limpieza de la cocina y adecuación de las habitaciones -evitando 
mostrarse en público-. Lorena cursó estudios administrativos en el colegio de La Salle y con 
dieciocho años empezó su trayectoria laboral de administrativa en el único despacho notarial 
del pueblo -donde sigue empleada en la actualidad-. A nivel laboral, debe mantenerse en 
constante formación, me hace partícipe de sus incertidumbres e incapacidades frente a las 
nuevas tecnologías por no haber nacido en la era digital, enfatizando que le cuesta mucho 
esfuerzo dominarlas y que en su trabajo no puede permitirse errores. Lo justifica diciendo 
que los programas que se utilizan para las actas notariales, transmisiones patrimoniales, 
herencias o constitución de sociedades son muy complejos. 
Entrando en la interpretación de los datos, Lorena ha conseguido una movilidad social 
ascendente mediante la obtención de estudios superiores, lo que le hace renegar de su 
pasado y los orígenes humildes de su madre. La hija empezó la entrevista grupal expresando 
las diferencias sobre como estructura su madre el relato biográfico y como lo hace ella. De 
tal modo interpretando los datos considero que Antonia ha forjado una trayectoria laboral 
ascendente de la cual está muy orgullosa y que en palabras de Sennett (2005) es la 
 
27 Entrevista realizada el 1 de enero del 2021. En la Seu d’Urgell. 
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experiencia de un tiempo a largo plazo y una narrativa en canales fijos que la convierten en 
autora de su vida. Sin embargo, creo ver la diferencia entre ambas generaciones en cuanto a 
cómo aprecian el trabajo derivando en cómo estructuran su biografía, mientras Antonia basa 
su experiencia en logros acumulativos a largo plazo, Lorena, en cambio, fija su biografía en 
un presente fugaz lleno de incertidumbres y vínculos a corto plazo. Siguiendo con el análisis, 
el puesto laboral que ocupa Lorena agudiza el contacto social ya que la mayoría de los 
habitantes deben realizar trámites notariales siendo este el único despacho de la comarca. 
Por tanto se le otorga un cierto reconocimiento social, empero, también, ciertas 
responsabilidades en cómo debe mostrarse frente al público. Es decir, debe cuidar su imagen 
tanto física como simbólica en sus palabras explica que siempre tiene que salir a la calle 
arreglada, en mis palabras considero que también debe mostrar cierto capital cultural. En 
relación, Lorena está condicionada por el peso que recae en la apariencia que debe mostrar 
como por ejemplo cierta pulcritud y capital simbólico –entendido como “cualquier propiedad 
(cualquier tipo de capital, físico, económico, cultural, social) cuando es percibida por agentes 
sociales cuyas categorías de percepción son de tal naturaleza que les permite conocerla 
(distinguirla) y reconocerla, conferirle un valor” (Bourdieu, 2002, [1994]:184)-. Las 
incertidumbres laborales de la hija pese a estar cerca de la jubilación se asemejan a lo que 
Sennet (2005) define como estar al borde de la pérdida del control de su vida. A diferencia 
de la generación de Antonia la de Lorena maneja el tiempo con base a la fugacidad del 
presente “el lema nada a <<largo plazo>> […] el mercado es demasiado dinámico para 
permitir hacer las cosas del mismo modo año tras año” (Sennet, 2005:20-21). 
En lo que atañe a las relaciones interpersonales, Antonia tiene un círculo social cercano 
formado por antiguos migrantes afincados en el pueblo con los que comparte tardes 
sentados en la plaza de delante de su casa en otros términos, establece conexiones a largo 
plazo y lazos sociales sólidos (Sennet, 2005). En cambio las amistades de Lorena están 
diseminadas por la geografía y son efímeras. Ella, cuenta que la mayoría han acabado 
trabajando en Barcelona o Andorra porque hay más ofertas laborales y que cuando los hijos 
eran pequeños se juntaban -ahora apenas se ven-. En síntesis, Lorena “vive en un mundo 
marcado por la flexibilidad y el cambio a corto plazo; este mundo no ofrece muchas cosas 
que se parezcan a una narración” (Sennet, 2005:29). Centrándome en la interpretación 
etnográfica, considero que la hija cabalga entre dos mundos sociales distintos en tanto a 
cómo se relaciona con las categorías de los agentes sociales y también como orienta su relato 
biográfico debido a las incertidumbres de la fugacidad del tiempo en el mercado laboral 
actual. A saber, si dicha ambivalencia le hace omitir su pasado expresándose incómoda al 
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recordar sus orígenes de clase, quizá como “otros jóvenes que ascendieron en la escala social 
a veces sentían vergüenza por el acento de clase trabajadora y por los modales toscos de sus 
padres” (Sennett, 2005:16). Es aquí donde creo contestar a las preguntas de investigación 
interrelacionando la obtención de estudios con la legitimación del conocimiento y actuando 
como degradador de la profesión de las primeras generaciones. Empero, cabe destacar que 
la primera generación tiene como único objetivo la movilidad social que pasa por 
proporcionar a sus hijos la oportunidad de obtener estudios superiores creyendo que sin 
ellos no se podrá ascender en el escalafón social. De todo ello, observo como la obtención 
de estudios superiores le hace ver los orígenes del sector forestal como un trabajo inferior, 
ya que la pulcritud y los buenos modales en el ámbito laboral de Lorena son contrapuestos 
al supuesto contacto directo con la suciedad del trabajador forestal ya sea por trabajar al aire 
libre o por estar en contacto con los fluidos que desprenden los árboles, la maquinaria o los 
animales. Creando una degradación en la concepción social que se tiene del trabajador 
forestal y haciendo que se menosprecie simbólicamente el desempeño laboral. Siguiendo a 
Sennett (2005): “el neocapitalismo ha creado un conflicto entre carácter y experiencia, la 
experiencia de un tiempo desarticulado que amenaza la capacidad de la gente de consolidar 
su carácter en narraciones duraderas” (Sennett, 2005:30). 
Percepción del trabajo: Rematantes 
En cuanto a la experiencia de los dos empresarios masculinos, Pedro, de la primera 
generación, fija su biografía en la idea de progreso y ascenso social que le permitió trabajar 
en el bosque y consolidarse como rematante: “en veinte años puede comprar dos pisos, uno 
para cada hijo”28. Sin embargo, al traspasarle la empresa a su hijo mayor en pleno auge 
parece que no es consciente de la situación actual. De ello me hace participe la generación 
de José contándome que tras liderar collas de más de veinte trabajadores, en la actualidad 
tiene que efectuar él mismo el trabajo manual: “yo sigo al pie del cañón con 62 años”29. Así 
pues, le es imposible encontrar gente cualificada para desempeñar las labores más 
complicadas como, por ejemplo, la tala de árboles peligrosos en lo que asegura que “si tengo 
que pagar a un hombre que se sepa cortar me pide más de lo que puedo darle.”30 Por otro 
lado, José me comenta en conversaciones informales que se le juntó la enfermedad de su 
madre con la época alcista del sector maderero y que por ese motivo decidió seguir los pasos 
de su padre. Ahora se arrepiente de no haber estudiado, siempre se compara con sus amigos 
 
28 Entrevista realizada el sábado 19 de diciembre del 2020. En La Seu d’Urgell. 
29 Entrevista realizada el sábado 12 de diciembre del 2020. En La Seu d’Urgell. 
30 Entrevista realizada el sábado 12 de diciembre del 2020. En La Seu d’Urgell. 
17 
 
que han obtenido estudios de formación superior y más ahora que está cerca de la jubilación: 
“Yo tirado por las montañas como un perro; en cambio, los que estudiaron no pasan frio y 
están mejor conservados; o se jubilan a los 62. Yo soy autónomo y no puedo hasta los 65, o 
me queda muy poca paga si me prejubilo”31. José, enfatiza mucho el desgaste físico que le ha 
acarreado haber trabajado más de 35 años en un trabajo físico afirmando, así, que no merece 
la pena porqué “tengo dos artroscopias hechas y más palos en las costillas…”32. De tal modo, 
anima a su hijo a que escape de las arduas condiciones del trabajador forestal mediante la 
obtención de estudios diciéndole que “si te puedes colocar y trabajar de bonito llegarás a 
viejo”33. En este sentido, concluye diciéndome que si el sector fuera rentable podría delegar 
el trabajo en operarios cualificados y pagarles un buen sueldo pero que, con el poco margen 
y la devaluación, el sector está acabado. Es aquí donde enfatizo que el factor económico 
adquiere gran peso en el discurso de José puesto que en la época de plena ocupación dice 
que trabajaban mucho más y con maquinaria más pesada, pero que como el nivel de vida era 
más bajo se ganaba muy bien la vida. Ahora, si bien es cierto que trabaja menos, sigue siendo 
duro. Y, es más, no se gana bien la vida. 
5. Conclusiones 
A lo largo de la investigación, he podido analizar y contextualizar la importancia del sector 
forestal para la economía de los entornos rurales del Pirineo catalán en el desarrollo 
histórico. También he descubierto un conocimiento situado que me ha acercado a las raíces 
del territorio en el que he crecido juntamente con la capacidad de ahondar en las lógicas que 
guían las acciones y les otorga sentido a mis informantes cuando hablan de sus trayectorias 
profesionales. Mediante el trabajo etnográfico interpretado como un conocimiento situado 
puedo extraer las siguientes conclusiones: 
En primer lugar, contextualizar el desarrollo histórico del sector forestal me hace entender 
la importancia al unísono que comprobar el peso que mis familiares y los informantes que 
han hecho posible esta investigación le conceden al sector. También he descubierto las 
lógicas y el poder desigual que penetra en las relaciones sociales con base a las políticas 
establecidas de un centro hacía la periferia -entendiendo este último como la ruralidad- y las 
empresas de procesamiento de la materia prima. 
 
31 Entrevista realizada el sábado 12 de diciembre del 2020. En La Seu d’Urgell. 
32 Entrevista realizada el sábado 12 de diciembre del 2020. En La Seu d’Urgell. 
33 Entrevista realizada el sábado 12 de diciembre del 2020. En La Seu d’Urgell. 
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En segundo lugar, acercarme a los discursos del trabajo de modo biográfico e interpretados 
como conocimiento situado me ha aportado profundidad personal y espero que también 
académica en la comprensión etnográfica de los relatos de vida interrelacionados a las 
condiciones materiales y psicológicas que las conforman y les dan sentido. Por otro lado, 
opino que abordar la profesión de rematante y su funcionamiento nutre la comprensión y 
funcionamiento de la profesión en la actualidad mediante la herramienta del análisis del 
desarrollo histórico y la interpretación de las constricciones sufridas. Sin embargo, me he 
encontrado limitado en la contextualización de las realidades sociales, culturales, 
económicas y las categorías de local e inmigrante de los habitantes de la comarca del Alt 
Urgell por falta de fuentes bibliográficas o estudios etnográficos que relacionen el sector 
forestal con las condiciones socioeconómicas y culturales del territorio.    
Por último, quiero enfatizar la importancia del sector para los entornos rurales, evitando caer 
en esencializaciones o romantizaciones. Sin embargo, considero que este ha sido el sustento, 
progreso y desarrollo de muchas familias migrantes andaluzas establecidas en el territorio y 
también un estímulo para la economía rural. Si bien es cierto, que la investigación me ha 
aportado un pensamiento crítico sobre las lógicas desiguales que se derivan, también, me ha 
permitido comprobar la inversión tanto social como material, y, en definitiva, comprender el 
modo de vida que se estructura bajo el eje del trabajo en el bosque. Todo ello, atendiendo a 
las demandas industriales y penetradas por un capitalismo salvaje que en su primer estadio 
respondía a la obtención de materia prima, empero, en la actualidad responde a una 
terciarización de la economía rural y la patrimonalización de los espacios naturales 
generando una mayor dependencia. En síntesis, el sector primario intensivo o de subsistencia 
ha sido el eje del trabajo presente en toda la ruralidad que he investigado. Y actualmente se 
encuentra bajo dinámicas de sobreexplotación intensiva o extensiva -como es el caso del 
sector agropecuario- o por el contrario en régimen de pauperización en lo que atañe al sector 
forestal. En contraposición, el auge de la terciarización de la ruralidad crea mayor 
dependencia y desigualdad frente a los núcleos urbanos. A modo de conclusión como 
expresa (Arqué et al., 1979):  
Caracteritzem com a perifèriques aquelles comarques que tenen uns recursos 
naturals explotables i necessaris per el centre. En aquest grup trobem les àrees 
de muntanya del Pirineu i del Pre-pirineu, de les quals el centre explota l’aigua 
per produir energia, i el paisatge per al consum de lleure. […] característiques 
entre el centre i la perifèria impliquen la reproducció del desenvolupament 
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Anexo: Imágenes y documentos 
 
Figura1. Histórico de ocupación sector forestal en España (2000 - 2018). 





Figura 2. Mapa del perímetro del Alt Urgell 





Imagen 1. Sierra mecánica de los años ochenta frente a una actual  






Imagen 2. Rematante haciendo gala de sus herramientas de trabajo año 1991 





Imagen 3. Colla de trabajadores bosque de los tres comunes año 1980 





Imagen 4. Barraca de trabajadores bosque de los tres comunes año 1994 







Imagen 5. Seguridad Social colla empleados forestales año 1987 





Imagen 6. Martillo forestal de marcaje ICONA año 1940 
Fuente: https://www.todocoleccion.net/antiguedades/martillo-forestal-icona-anos-
40-marcado-dos-hachas-coronadas-numero-43-para-marcar-arbo~x208865961 
